SOLERA ¥ SUERO DEL FLAMENCO 


CUANDO LAS MUJERES 

"DECIAN" EL CANTE GRANDE 



“La Sarrieta”, 

En anterior trabajo nemes 
hablado de los principales re¬ 
yes díél e?4nte jando.. Pues bien, 
aliara nos toca nablar de las 
reinas, que también tuivo sys 
soberanas la copla andaluza. Y 
buenas artistas que eran, sí, se¬ 
ñor. Y bastajnte que abunda¬ 
ron, Aunque puestos a elep¿r 
las 'mejores entre las mejores, 
nos quedemos solamente con. 
ias cuatro más representativas: 
Merced -‘La Sarneta”, Dolores 
‘■La Parrala”, “La'Trini” y >’as 
tora Pabáfn “Niña de los Pei- 
nes”.¿Huy paladar escogiendo? 

“La Sarneta”, en primer lu¬ 
gar, ha sido la más guapa de 
tocias las mujeres que se nan 
puesto en u¡n “tablao” y han 
¡ dicho “esta boca es mía”. Per¬ 
qué hay que ver cómo bebió 
“los Vientos” por su cara de 
moza utreran¿t un castizo du¬ 
que jerezano. Tantos “ bebió* ’ 
que, segúfn dicen las historias 
y las habladurías de las gen¬ 
tes, perdió ila mayor parte de 
su capital por causa de tales 
amoríos. Mercecí era, una gita¬ 
na —gitaha por los cuatro cos¬ 
tados— tan requebonita que 
un cafntaor compuso en alaban 
2a de ella esta copla atrevida: 

Dos Vírgenes tiene Utrera, 
santas de mi devoción: 
son, Mercedes “la Sarneta” 
y la de Ccin colación # 

Y como diciendo lo que se 
sítente se peca, a conciencia pe¬ 
có tan rendido admirador. Por¬ 
que, ¿mire usted que comparar 
a una caintaora con la Madre 
de Dios? 


por Ramír £Z. 

Bueno, pues con esa cafa 
tan divina y con esas soleares 
no menos divinas, que canta¬ 
ba como nadie, “La Sarneta” 
triunfó siempre por donde quie 
ra que fué* No era para me¬ 
nos, pareciéndose a la Vírg^i 
ce Ccrisctacin de Utrera. 

Y ahora que digo Utrera: de 
allí son dos cañlaoras de hoy, 
que ¡vay canela! “diciendo el 
cante por soleares. Buena he¬ 
rencia artística la de “La Sar- 
net -”. Buena. 

Dolores Parrales “La Parrr- 
)a —aquella dtol “que sí, c ; ue 
si; Que no, que no; que a “La 
Parrala” le gusta el vino...”, 
que decía uju viejo cuplé—, 
alfaque cíe la misma época que 
Merced, su estilo era cómpp- 
tamente opuesto al de la an¬ 
terior. Tenia Dolores un “du:n 
de” más varonil, ufna voz más 
llena de “sonidos negros”, ya 
que imitaba nada menos que 
¿1 coloso Sfilverio, arrancándo¬ 
se con gran facilidad por polos, 
cañas y todos los cantes gran¬ 


des. De Mcguer— ¡pe, era cíe" 
Ej/yjlla, como se discutía—sa¬ 
lió tan gran penento de mu¬ 
jer y tan excelente artista; io 
mismo que su hermana Trini¬ 
dad, apodada tambié n “La Pa¬ 
rral a”, más guapa, aunque de 
menos categoría dentro del ar 
te, per ■ que decía con mucha 
gracia una copla que llamaban 
“del Serenó” y “El Prego n del 
Pescaero”. 

Dolores murió! en Hudva, en 
1890 y, dicen, que cantando por 
seguiriyas. i 

1 Hubo otra Trini, a secas, 
que era de Málaga. ¡Una aitfpitti 
ca maravilla por malagueñas! 
Aúhpuedb que quede aaciCinato 
viejo, que recuerde el cante de 
“La Trini” Comenzó a hacerse 
famosa a la muerte de la gran 
Dolores y se hizo la rema c¿e 
los “calés cantantes” —cuida¬ 
do que era feo el nombreCito—, 
cantando mejor cada año que 
ida pasaPdoj por su vkLa y su 
garganta de ruiseñor a. Quen 
la conoció dice que sai voz era 
melodiosa, tan dulce, que les 
hombres más cabales, los de 
“venga puro y venga “Bláz- 
quez”, lloraban como niños es¬ 
cuchando sus coplas. ¿He dicho 

algo? _ 

Cuando las mujeres “decían” 
el cante grande, eran tas due¬ 
ñas de los corazones mascu¬ 
linos Lo mismito, lo mismito, 
que hoy lo so n tanta rubia pe¬ 
liculera. Aunque rubias tuvo el 
cante y así íu¡ero n apodadas 
dos de sus intérpretes, que c¡. 
ron, mucho que hablar Sobre 
todo, una “Rubí de Málaga” 
q cantaba esta malagueña en 
el “C*fé de Sil veno”: 

Cuando me dieron el tiro 
en los mentes de Jimena, 
me mataron el caballo, 
mi cuerpo cayó en la arena. 
De tan célebre cantaora se 
enamoró perdidamente un fa¬ 
mosísimo cantaor llamado Ma¬ 
nuel Reina “El Canario”. Este 
«.-.rusta, del que nosotros c - 
servamos como oro en paño un 
f/iejo disco con ntes por 
teñeras y medias granaínas de 
los primeros que se impresio¬ 
naran - erx España, murió ¿.sest¬ 
il ado por culpa de la bella, en 
la sucursal del Calé de Silverfo, 
junto al puente de Triana. 


Todo esto lo dice uno para I 
enterar a los profanos, ya que | 
no sclarr.yente los hombres anda ! 
luces se han dedicado al canu¬ 
te jondo. Estes era ti la solera; 
ellas el salero del flamenco. La 
gracia y el garbo, vamos. 

La última reina ha sido Pas¬ 
tora Patón Cruz, um versa'rresi ! 
te conocido por “La Niña de 
tes Peines”, gitana y sev liara : 
por la gracia de “Undebé”.' 
¿Quién ha cantado mejor que j 
ella los tangos? ¿Quién, con ¡ 
más “ángel” ha “dicho” las bu ; 
lerías? 

En Madrid debutei teniendo 
once años, en “El Brillante”, 
un café que había, en la calle 
de la Montera. Tuvo que hacer 
lo con el traje de la primera 
comunión, porque la pobrecita, 
que pena, no tuvo otro más lu¬ 
joso que ponerse. Pero a les 
tres días ya hubo un buen afi¬ 
cionado, alma, caritativa, que 
le reghlD upo más adecuado. 
Aquel traje blanco del debut, 
es fácil que aun lo guarde Pas 
tora como recuerdo. ¡Esas co¬ 
sas no se olvidan nunca! 

Pues, como Íbamos diciendo, 
Pastora debutó con una copla 
que decía: 

Peínate tú con ni,‘te peines, 
mira que son de canela, 

Ja “gachí” que can mis! peines 
<e peinase, 
c.nela pura se lleva. 

De ehí le de “Niña de los Péi 
nos”. Y con ellos comenzó a 
mantener a les suyos, habí eli¬ 
do ganado mucho dinero y bue 
na fama. Que esto último es ¿o 
importante. 

Casó Pastora con Pepe Tr- 
rros “Eli Pinto” y, retirada de 
tanto ajetreo, en, Sevilla viye,- < 
muy requetebién por cierto, 
coa sus sesenta y siete años 
muy bien llevadas, después de 
haber cantado e n toda España, | 
de haber resucitado las petene¬ 
ras del “Canario” y de haber 
impresionado discos hasta en 
París ele Frapcia y Berlín. 

Después de Pastora, el cante 
se halla si n reina. 

Pero... ¡chitón! 

Dicen que anida por ahí una 
chiquilla... MañoÜla Cauqui se 
llama, es jerezana y ha triunfa 
do en media Europa. ¡Tiere 
una voz que vate un imperio! 

_Santiago Bulerías 

































